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ESPÍRITU, ESPÍRITU SANTO
ATAT Antiguo Testamento,
heb.heb. hebreo ruÆah 378 veces (más 11 en arameo en Dn.);
NTNT Nuevo Testamento, gr.gr. griego pneuma 379 veces.

I. Alcance básico del significado de rûaÇ

Desde los tiempos más primitivos en el pensamiento heb.heb. hebreo ruÆah tuvo diversos significados, todos aproximadamente de la misma
importancia.

a. Viento, fuerza invisible, misteriosa, poderosa
(Gn. 8.1; Ex. 10.13, 19; Nm. 11.31; 1 R. 18.45; Pr. 25.23; Jer. 10.13: Os. 13.15; Jon. 4.8),
por lo regular con la noción adicional de potencia o violencia
(Ex. 14.21; 1 R. 19.11; Sal. 48.7; 55.8; Is. 7.2; Ez. 27.26; Jon. 1.4).

b. Aliento (e. d.e. d. es decir aire en pequeña escala),o espíritu
(Gn. 6.17; 7.15, 22; Sals. 31.5; 32.2; Ec. 3.19, 21; Jer. 10.14; 51.17; Ez. 11.5), la misma fuerza mis teriosa vista como la vida y la
vitalidad del hombre (y de las bestias). Puede ser perturbada o activada en un sentido particular
(Gn. 41.8; Nm. 5.14, 30; Jue. 8.3; 1 R. 21.5; 1 Cr. 5.26; Job. 21.4; Pr. 29.11; Jer. 51.17; Dn. 2.1, 3),
puede ser dañada o disminuida (Jos. 5.1; 1 R. 10.5; Sal. 143.7; Is. 19.3)
y reanimarse nuevamente (Gn. 45.27; Jue. 15.19; 1 S. 30.12).
Es decir, la fuerza dinámica que constituye al hombre puede reducirse (desaparece con la muerte), o puede haber una repentina oleada de
poder vital.

c.Poder divino, donde se usa el vocablo ruÆah para describir ocasiones en quealgunos hombres parecieran haber sido arrebatados o
sacados fuera de sí, en cuyo caso ya no se trata de una mera oleada de vitalidad, sino de una fuerza sobrenatural que se hace cargo de la
situación. Así fue particularmente con los primitivos líderes carismáticos (Jue. 3.10; 6.34; 11.29; 13.25; 14.6, 19; 15.14s; 1 S. 11.6),
y los primeros profetas: era el mismo ruÆah divino el que inducía los éxtasis y los discursos proféticos
(Nm. 24.2; 1 S. 10.6, 10; 19.20, 23s).
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Los mencionados no se deben tratar como si fuesen un conjunto de significados diferentes; más bien estamos ante un espectro
de significados en el que los diferentes sentidos se superponen parcialmente unos a otros.
Nótese, p. ej.p. ej. por ejemplo, la superposición entre 1 y 2 en el Sal. 78.39, entre 1 y 3 en 1 R. 18.12; 2 R. 2.16; Ez. 3.12, 14, entre 2 y 3 en
Nm. 5.14, 30; 1 S. 16.14–16; Os. 4.12, y entre 1, 2, y 3 en Ez. 37.9.
Inicialmente por lo menos todos estos casos se consideran simplemente manifestaciones de ruÆah, y los significados de ruÆah no se
mantienen separados estrictamente.
En particular, por lo tanto, no debemos presuponer una di stinción inicial en el pensamiento heb.heb. hebreo entre el ruÆah

divino y el ruÆah antropológico; por el contrario, el ruÆah del hombre puede equipararse con el ruÆah de Dios
(Gn. 6.3; Job. 27.3; 32.8; 33.4; 34.14s; Sal. 104.29s).

También resulta inmediatamente evidente que el concepto ruÆah es un término existencial . En su fondo está la experiencia de un
poder misterioso y tremendo —

la fuerza invisible y portentosa del viento,
ruÆah el misterio de la vitalidad, todos manifestaciones de energía divina.

el poder externo que transforma

Más tarde los significados espíritu humano, espíritu angélico o demoníaco, y Espíritu divino predominan y se diferencian más.

Así, en el Nuevo Testamento pneuma se usa casi 40 veces para denotar esa dimensión de la personalidad humana mediante la
cual se hace posible una relación con Dios (Mr. 2.8; Hch. 7.59; Ro. 1.9; 8.16; 1 Co. 5.3–5; 1 Ts. 5.23; Stg. 2.26). Ligeramente más
frecuente es el sentido de espíritu impuro, malo, demoníaco, un poder que el hombre experimenta como una aflicción, una limitación perjudicial
de la relación plena con Dios y con sus congéneres (principalmente en los evangelios sinópticos y Hechos: Mt. 8.16; Mr. 1.23, 26s; 9.25; Lc.
4.36; 11.24, 26; Hch. 19.12s, 15s; 1 Ti. 4.1; Ap. 16.13s). Ocasionalmente hay referencias a espíritus celestiales (buenos) (Hch. 23.8s; He. 1.7,
14), o a los espíritus de los muertos (Lc. 24.37, 39; He. 12.23; 1 P. 3.19; cf.cf. confer (lat.), compárese 1 Co. 5.5). Pero en el NTNT Nuevo
Testamento son mucho más frecuentes las referencias al Espíritu de Dios, el Espíritu Santo (más de 250 veces). Al mismo
tiempo la gama básica primitiva de su significación se refleja todavía en la ambigüedad de Jn. 3.8; 20.22; Hch. 8.39; 2 Ts. 2.8; Ap.
11.11; 13.15; y en particular hay varios pasajes en los que no es posible decidir categóricamente si se trata del espíritu humano
o el Espíritu divino (Mr. 14.38; Lc. 1.17, 80; 1 Co. 14.14, 32; 2 Co. 4.13; Ef. 1.17; 2 Ti. 1.7; Stg. 4.5; Ap. 22.6).


































